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l Cuaricurian:
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Mujer vieja. Oficia de curandera. 

Joven doncella.
Joven artífice,hijo de ápacuana.

Del ejército c onquistador español.' 
Capitán Español.-



PRIMER ACTO.

Escenario:

Interior del rancho donde habita Apacuana, situado en lo 
alto de una loma.Al fondo, entre dos horcones está la entrada,da a un 
camino que ©rta con un barranco. Muy lejano, envuelto en nieblas el
Valle de Caracas.En el lateral derecho, casi pegada a la pared del fon­
do exatá otra puerta muy baja, cubierta con una estera de paja, da a 
otra habitación.-

Todo el interior del rancho está sucio de hollin y deteriorado* 
Hay algunos taburetes -Tures-,un pequeño chinchorro y vasijas de barro 
cocido. En uno de los rincones un fpgón bajo donde hay utensilios de 
cocina indígenas y un budare sobre piedras,también ramas y raices.-

Es el atardecer de un día cualquiera.
En escena, al correrse el telón,se encuentra Apacuana: de es­

tatura mediana,representa unos sesenta años,aun cuando tiene menos;mu- 
chas arrugas cruzan su frente y mejillas, sin embargo toda ella emana 
energía; su mirada es violenta,dura, aun cuando a veces se torna dulce 
como quriendo dar paso a una profunda bondad interior; una de las comi- 
suras de sus labios cae hacia abajo, lo que da a su rostro expresión de 
fria amargura.- Apacuana se ocupa de machacar sobre una piedra, en el 
fogón, unas raices. Con un gesto violento retira de sí piedra y raices, 
camina hacia la puerta del fondo, se detiene en el umbral^y mira hacia el 1 

valle,retornando de nuevo hacia el fogón.

Apacuana: IRaices, pociones, unguentos! ¿Qué hago con todo eso? Allá 
abajo siguen ellos....La tierra debe estar sufriendo...¿Su­
friendo? iNoí ¡Sangrando! Como sangra mi corazón cada vez 
que advierto loŝ iumos de sus campamentos o el viento me trae 
los sones de sus instrumentos guerreros...Ah, si con raices 
y unguentos, con humos y sacrificios pudiera levantar a to­
dos hh^SSkss que se han ido para ̂siempre de nues­
tros valles y montañas hacia el paraje del virowo y de la 
sombra; si los dioses me deran el poder,tantas veces por 
mí demandado, para hacer que ira&jtfK&sSbosques y cavernas
paran violentos e iracundos guerreros^?.. ISi £o sola pudie­
ra arrojartjaTcon mis puños, con mis dientes, con qmis uñas! «o i
<TAh, invasor, invasor ¡como te odia ApacuanaIy(POR EL PONDO 2*------- ---------- ----- —----  -----iKiK&hfT/Sr >1LLEGA URIPAT3,MUY ANCIANO,CAMINA CAMINA ££& LENTJEEHBfY CON
EL TORSO SEMI DOBLADO. SU ROSTRO ES ENJUTO Y MUY ARRUGADO, |J
UNA HERIDiJoE GUERRA LE INULIZO UN OJO EL CUAL MANTIENE CE-
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RRADO.TRAE ARCO Y FLECHAS)*̂ , 

iTe saludo Apacuana!

j r  I

Ah, anciano Uripatá-^has llegado en malos momentos.Los bh- 
±HxxiSpáK¿Mssdexla íru 7 A  la hoy da^no
de mí,.,, /

M  / S i l  ÍEllos nos poseen a £odos los que aun respiramos sobre ,nues-
irra,

inflama±a «wmo ti~rlnrn~iV,fTmTjTjn Iffj brios para ir qcontra el
eaemigo.... /

/
iSomosimpotentes! ¿La ira sola es capaz de llevarnos a 
la victoria? Todos poseemos la ira, pero 81±iSvsfgGIS en 
xüáxisxMsssí xhusstkss valles posesionándose de cuento era 
nuestro: quemando, esclavizando, matando..Esa brisa y esos 
hunjps que suben^delfraile treaen a cada momento el veneno de

r corazón, madre Apacuana, que 
seas tú quien hable así....Tú cuya palabra ha alentado siem­
pre a los pocos caciques y guerreras que hbxx$x aun viven 
pata que prosigan la resistencia. Tú la que conoce los se-
cS8Í°8adeslñíí5g*liafifiÍI£!laaeí ‘t S b f t W "  y has ayudado a 
todas nuestras mujeres,llegadas las nueve lunas, a dar a-caj
tierra vida de sus vidas; tú en cuyos oidos dicen sus miste­
rios las guaruras y en quien confían los dioses y los espíri- 
tuá*.... ¿Por qué te clavasCbus:kÍ§Í;k y envenenadas flechas 
tu misma? Apacuana, no mirar hacia adelante con fé y val-̂ _ . 
tía,es lo mismo que estar muerto

Cuando veo la desgracia que aflije a nuestro pueblo,Uripatá, 
y que es tán poco lo que ppdemos hacer,quisiera cerrar los 
ojos y hundirme en los sombrios espacios donde no hay co­
razón para sentir ni ojos para ver y llorar.....

Casi estpy creyendo que eres otra.

Soy^Apacuana^ (fUna mujer que sufre!

ix,fuerte Apacuana, para creer que se sufre... 
no debe haber tiempo para s u f r i r o v .  ¿L.Uu/a'íi'flJi

¿Quien puede esiy^ají^íL sufrimiento jjLfiliilo uwfrc. lo apresa 
entre sus turbias y sombrias lianas?

Uripatá: Ah, Apacuana, oye al viejo Uripatá,sobre cuyqo rostro



lunas y soles,lluvias y sequias, dias y noches han tatuado 
infinitas experias....
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Apacuana:

Te oigo,Uripatá, pero aun cuando tu no lo veas, estoy ama­
rrada, rígida, al sufrimiento y soy impotente para ir más 
allá de él....P r eso quisiera que hoy mis ojos fueran dul­
ces y cristalinos como dospozos para llorar,llorar,llorar 
Quizas la fria brisa llavara mis lágrimas como fina garúa 
hasta el valle y allá nuestras doncellas, ancianos y niños 
cautivos peí* el invasor sentirían que nIfrrrfirr aquí en esta 

alta sierra donde/±i3nMaf*íches y Taraimas libres alguien su­
fre por ellos......

¿Y crees Apacuana que eso sería un consuelo? Más
sus corazones saber que luchamos por conquistar su libertad
y la de nuestra tierra, que no sino í...

Ya sabes, anciamj» de «sastra.-herido per la guerray que mi co­
razón ha sido fuerte para todos los dolotes. ¿Acaso decaypo 
cuando el guerrero que era dueño de mi carne y mi espíritu 
fué herido por las extrañas armas enemigas, y junto a mi re+ 
gazo doblegó sji cabeza para siempre? ¿Gemí, quizás, cuando 
cuando vi a mis ^e^Oii^a^fuertes y hermosos como anaucos, 
abatidos y sangrantes sobre el campo de batalla dqonde el 
invasor vencía.....Cuando quemamos nuestras viviendas y ce- 
menteras y envenenábamos los pozos y escupíamos la qtierra 
para hacerla esteril y maldita para el invasor, viste que 
mis manos temblaran o que de mis ojos saltara la vacilación^ 
SüKaxBif y el lloro? ¿Cuando mi hijo, ese gandul cobarde 
vaga por bosques y prados cazando aves y mariposas para 
hacer coll i ’ ’ construir fi­
guras o vasijas, no ±o ne maxaeciao con oaio por éql y por 
mi vientre?

Así ha sido Apacuana, por eso digo que hoy creo que eres o- 
tra..Quizas los malos dioses del invasor perturben y hagan 
débil tu alma, anteriormente dura como nuestras rocas...

IUripatá! ¿Podrá ser eso?

l u ¿'¡r n jj T q i r t t r ~ T w i e h m * ^ u e r T a Br o s  
do-#igra~va1c n t , comenzo a caer la tarde y con ella,no
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p á s :  5  H 1 ^

se como me llegó de pronto una fria tristeza!.Me pareció 
ver que estábamos perdidos, que nada haría miL hfliloamw, que 
el invasor continuaría avanzando hasta exterminarnos hasta 
imponer su pié inmenso sobre nuestra amada tierra.....

lograr on
Son líos malos dioses del invasor que ii8gaK8n»<n obscurecer 
tu espíritu....

Cerré los ojos y vi vagar por la penumbra las imágenes 
sombrías de nuestros guerreros muertos, de^o^hombr^s^^
y mujeres sacrificados,de los niños hambrientos/por 
bosques y sabanas.Hasta la hierba y los árboles afuera 
me pareceia que -̂ mratimr?Me faltaron las fuerzas, casi no 
pude respirar y a los ojos estuvo a punto de llegarme el 
llanto. Luego miré mis pobres raices trituradas y tuve 
la certeza de que ni ellas ni yo servíamos para nada...Des­
de ese momento sentí que estaba presa del sufrimiento,Uri­
patá. . ¿Dime tú, anciano entre los más ancianos, y en cuyo 
pelo la luna ha dejado los hilos de la sabiduría, ¿qué 
puedo hacer ?7>HKa

?uqmífok/e'sí̂ ba mozo y tenía que entrar en combate contra 
fieras o enemigos y mi corazón palpitaba temeroso y la 
sangre enfriábase en mis el cuerpo haciendo que ts&ax̂ cB 
vacilara, entonces volvíame a todas partes dondeq creía 
que setana la imagen de ese miedo que me apresaba,y le 

hacía burlas, luego le dabala espalda ĉxisxstegaba deján­
dolo atrás cp alguien a qgéin ignorara....Dale tú aho­
ra la espalda^A^cSSÁi^Mfate de él^fgnóral§..

Si pudiera hacerlo...
ella

Hazlo; será entonces quien pondrá cara de llanto y en 
la sombra huyrán avergonzados los dioses malos del eaemigo... 
que la han traído para hacerte impotente, inútil paffaĉ  . 4 

. nuestra lucha.... M 1L_r_, J-,
-  — sfcyt-

(MIRANDO KHRXX8BXS A SU ALREDEDOR CON RABIA Y TEMOR) Has 
dicho palabras que son fuertes como l^verdad,anc^anolJri^atá,

| N o debo ser triste** ni doliente como esas aves
que por los caminos riegan «mr sms ttyabadoygs

i;tl itklü TTuMi.i(iSr7i.u~p]rgsagios. Huyan
de mí espíritus malignos del invasor.Alejense del pecho 
de Apacuana..(RIE) Ahora les doy la espaldamJripatá y 
siento que vuelvo a ser yo....La que no ha temido ni a la 
vida jrii . a la muerte....
X/X/lS'wLW'VS' —  *



Apacuana: 

Uripatá: 

Apacuana:

Uripatá:

Uripatá:

Apacuana: 

Uripatá:

Apacuana:

Uripatá: 

Apacuana:

Uripatá: 

Apacuana:

Tú has sido amasada con nuestra obscura tierra y te hemos 
sentido como ella...

^  Fuerteí

Si, ¡Fuerte!

Uripatá: todos los que te vieron nacer hace muchísimas lu­
nas que se han ido para siempre..En tu recuerdo vive la ima­
gen del pasado...Tu nos unes todavía a los más viejos abue­
los cuyos huesos nutrea las raíces de las hierbas y maizales. 
Por ellos, por todos los guerreros que han caido en nuestra 
lucha actual, por los que sufren esclavitud y por los que cer 
ca de nosotros están dispuestos a morir con tal de arrojar al 
invasor d nuestro suelo, te juro que más nunca volvré a de­
jar que la tristeza me ate con sus lianas invisibles y me su­
ma en el desaliento....Mi corazón volverá a ser como un lim­
pio guijarro....

Nadie sabrá, noble Apacuana, que tuviste un defallecimiento.. 
Uripatá sabrá borrarlo de su mente como se aparta una brizna 
d^oH rostro....

Gracias, anciano....Ahora volveré a encender el fuego....

Y yo te mostraré todas las raíces que he traído. (VA SACANDO 
DE LA CESTA RAICES Y HIERBAS) Las hay obscuras y pálidas; dul 
ces y amargas, lisas y torcidas. Quieran los dioses iluminar 
tus manos para que logres el bálsamo que buscas.....
Quiero un bálsamo que impida que nuestros niños mueran cuando 
apenas comienzan a sonreír....

La noble Apacuana lo obtendrá.....

Quiero otro bálsamo que haga tan fértiles l®s vientres de 
nuestras mujeres que toda semilla dKxxstM depositada en ellos 
palpite luego en un hijo de brazos fuertes y corazón intré­
pido. ..

Tus desvelos lo obtendrán.

Si Uripatá lo obtendré, así tenga que doblarme sobre el 
fuego dias y las noches que aun me quedan y mi
cabellera vuelva igual que la lejana luna.
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Uripatá: ¿Quieres decirme el por qué de esos empeños? Se que curar 
y desear que la tierra se llene de niños es hermoso. Sin 
embargo, SHaHdBxssxxaxhaKi:;ax£i:&H£Bi±gsx cuando se lucha como 
ahora nosotros pue e haber tiempo para el amor y para los 
niños?

Debe haberlo.

No entiendo...

Ah, Uripatá, ¿Cuantos guerreros han muerto?

Muchos!
Con cuántos caciques contamos?

Pocos.

¿Te das cuenta? Sbkxskbxkxxspik Necesitamos guerreros, guerre 
ros, tantos guerreros como aves hay en nuestros bosques..
Por eso es que tenemos que cuidar más a nuestros niños y ha 
cer poderosamente fértiles los vientues de nuestras mujeres.

¿Crees entonces que la lucha se prolongará?

Apacuana: Quizás por mucho tiempo, Uripatá... P0r muchísimo tiempo!


